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se cumplen 100 años de 
la Bauhaus, un pro-
yecto revolucionario 
que nació en Weimar 
en 1919 y que culmi-
nó con un escandalo-

so cierre por parte de los nazis en 1933. 
Irónicamente su disolución provocó el 
exilio de sus creadores y alumnos, ex-
pandiendo sus ideas por toda Europa y 
EEUU. Más de una década de vaivenes 
políticos y humanos que sin embargo no 
alteraron el legado artístico de la Escuela 
de la Bauhaus: la belleza moderna debía 
ser funcional, sencilla, minimalista, el di-
seño adaptado al uso y a su función real; 
lo industrial también podía ser arte y be-
lleza, que se alcanzaban por la funciona-
lidad sencilla y elegante. El viejo mundo 
de los artesanos encontró eco en aque-
llos arquitectos, escultores, pintores, 
diseñadores de muebles, dramaturgos, 
fotógrafos y todo tipo de creadores que 
pasaron por sus aulas, con los mejores de 
su campo como maestros de un centro 
único y lleno de vida. Pero aquella Ale-
mania de Entreguerras era un campo de 
minas político que asfixió a la escuela, in-
cluso desde dentro: Mies van der Rohe, 
harto de que las revoluciones políticas le 
incomodaran en su verdadera misión ar-
tística, los echó poco a poco para evitar 
el cierre de la escuela. Los nazis primero 
le tendieron una mano, luego estrangu-
laron también al más tradicional de los 
jefes que tuvo la Bauhaus. Sin embargo 
su legado perduró: el arte cambió para 
siempre, basculó de lo académico y van-
guardista sin más búsqueda que la belle-
za y la pureza del arte, para ser un todo 
funcional en el que incluso lo industrial 
fue la plataforma para la creatividad. No 
hay que olvidar que la Bauhaus está de-
trás de la vía del diseño industrial, textil y 
arquitectónico que hoy es el estándar: lo 
sencillo es bello, lo funcional es hermoso 
y también necesario, la forma se adap-
ta al uso, y al crear esa forma el artista 
desarrolla una obra bella y casi perfecta. 
A partir de ahí nació gran parte del dise-
ño moderno, desde las sillas hasta, por 
ejemplo, el iPhone, una consecuencia de 
largo recorrido de las ideas de la Bau-
haus: sencillo, funcional, hermoso.

Un siglo 
de belleza 
funcional

por Luis Cadenas Borges



música



 Muchos años contemplan el festival fundamental para los 
que amen la música clásica. Un festival alargado durante los 
meses de julio y agosto (casi podríamos hablar de ciclo más 

que de festival) en torno al Castell de Peralada y sus jardines, 
con un auditorio diseñado expresamente para una sonoridad 

perfecta dentro de los jardines del recinto, al aire libre.
por Luis Cadenas Borges

IMÁGENES: Festival de Peralada (vía web) / Wikimedia Commons



Espectáculo ‘MAESTRO’

Nuevos escenarios 
	 En esta edición, Figueres y Girona se convertirán en delegaciones del festival, con dos proyec-
tos específicos. El 29 de abril, coincidiendo con el Día Mundial de la Danza, la bailarina y coreógrafa 
Sol Picó presentará ‘Persiguiendo un sueño’ en el espacio cultural La Cate. Un espectáculo ideado 
para acercar la figura de la bailarina y el lenguaje de la danza a la sociedad. El 23 de mayo, en el 
Teatro Municipal de Girona, el Festival ha programado el espectáculo teatral ‘Voltaire/Rousseau, la 
disputa’. La obra de Jean-François Prévand ha sido adaptada y dirigida de manera magistral por Josep 
Maria Flotats. 

	 En 2018 también se sumaron dos nuevos escenarios con el objetivo de ofrecer experiencias 
culturales con nuevos formatos y bajo el sello Paralelos. Los días 10 y 11 de agosto, Finca Malaveïna 
(Garriguella) acogerá dos atardeceres con viticultura y música con Marco Mezquida como protago-
nista. En la primera propuesta, junto al guitarrista Chicuelo, presentarán en carácter de estreno su 
último proyecto juntos, ‘No hay dos sin tres’. Al día siguiente Marco Mezquida pondrá música a ‘Los 
sueños’ de Ravel. Y el 14 de agosto en el escenario idóneo para una ‘Cita a ciegas’ entre la bailarina 
Sol Picó y Marco Mezquida. Y el 11 de agosto en la plaza Gran de la población, como agradecimiento 
a la villa de Peralada, Vespres d’Arnadí y Dani Espasa harán el segundo concierto gratuito en su histo-
ria con el festival (empezaron en 2018) con el espectáculo ‘Ingràvida floració’, un concierto espectá-
culo de nueva creación con música y danza barroca donde se interpretarán obras relacionadas con la 
danza, representativas de los diferentes estilos más importantes de los siglos XVII y XVIII en Europa.6



verano y música clásica. Fundado 
en 1987 por la vocación musical 
de su presidenta, Carmen Ma-
teu, tiene gancho con el público 
y con los apoyos corporativos: 
el mecenazgo con el festival 

es apabullante (más de 50 empresas, la envidia de 
cualquier iniciativa cultural), lo que ha permitido 
mantenerlo vivo, agrandarlo y llevar al escenario 
a lo mejor que se puede encontrar en los circuitos 
internacionales en todos los formatos, desde la 
música de cámara a la sinfónica, la ópera y la dan-
za. Incluyendo producciones propias. El auditorio 
principal no es el único: cuenta con cuatro espacios 
musicales, el Auditorio Parque del Castillo, la Iglesia 
del Carmen, El Claustro del Carmen y la Terraza del 
Cotton Club. Diferentes posibilidades con opción a 
programar desde grandes producciones operísticas 
o espectáculos de danza, recitales líricos y pequeñas 
producciones u óperas de cámara. Todos dentro del 
recinto amurallado. 

	 El clasicismo no es un plato rápido. No es 
un género musical más, como cree la mayoría, es 
“La Música” con mayúsculas, la forma más comple-
ja y sofisticada de estructura compositiva. Frente 

al seductor simplismo del rock, el pop o cualquier 
otro género (con la excepción del jazz, más cerca 
del clasicismo que de cualquier otro modelo de 
composición sobre pentagrama, porque es pura de-
construcción y reconstrucción en bucle), la música 
clásica (desde la Edad Media al siglo XXI, la llamada 
clásica contemporánea) impone una arquitectura 
muy compleja de varias líneas entrecruzadas que 
busca mucho más que una melodía, quiere crear 
escenarios sonoros que funcionan como un libro y 
un cuadro al mismo tiempo. Narran una historia y al 
mismo tiempo “dibujan y pintan” un universo pro-
pio. En algunos casos, como en la música de Sibe-
lius, Debussy o Prokofiev, alcanza grados supremos 
de maestría en esa doble función. 

	 Esa misma consideración de complejidad 
hace que una mayoría de la población huya de los 
festivales de música clásica, que terminan siendo 
pasto de esas poderosas minorías fieles, desde las 
clases altas (que consideran que es un signo de 
distinción, aunque la mayoría de la población que 
entraría en esa categoría no tenga ni una mínima 
formación musical) a los melómanos de toda con-
dición que se dejan llevar. El Festival de Peralada es 
un mito en España porque es un punto de encuentro 
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Cirque Éloize
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de todos los que caen en este tipo de arte, muy 
lejos de los macrofestivales veraniegos que son casi 
una excusa para cualquier otra cosa al margen de 
la música. Pero no es un festival más. Y en esta 33ª 
edición menos. Desde hace algunos años el abanico 
se abre para incluir otro tipo de músicas y formatos 
que permitan atraer a más público, más variopinto y 
darle salida económica a una organización que aun-
que goza de grandes respaldos (con un presupuesto 
para este año de 4,6 millones de euros) siempre 
busca la independencia económica. 

	 Esta necesidad de apertura para evitar que 
Peralada sea un gueto sin proyección explicaría 
que haya una sección en la que entren Charlotte 
Gainsbourg, Pink Martini, Paul Anda o Jessie J, en 
las antípodas del material que alimenta el festival 
históricamente. También ha diversificado los for-
matos y secciones, que ya venían de atrás pero que 
se consagran este año: Lírica-Clásica (desde forma-
ciones de cámara a orquestas sinfónicas y ópera), 
Danza, Paralelos, Verano Musical, Petit Peralada, 
Noche Especial Casino, Festival a la Vila y Diàlegs. 
Precisamente es Verano Musical la sección que más 
se aleja de lo habitual: reúne a figuras de la música 
internacional como Charlotte Gainsbourg (6 de ju-
lio) con ‘REST’; el cantante y compositor Paul Anka 
(13 de julio) con ‘Anka Sings Sinatra: His Songs, My 
songs, My Way!’; la formación Pink Martini (27 de 
julio) con un concierto aniversario de su gran éxito 
‘Je ne veux pas travailler’, y la británica Jessie J, que 
actuará el 12 de agosto. El Cirque Éloize, una de las 
mejores compañías de circo contemporáneo, des-
plegará su espectáculo ‘Hotel’ el 12 de julio. Y en la 
clausura, y por primera vez, Peralada será electróni-
co y sinfónico al mismo tempo con el espectáculo 
‘MAESTRO, Where Dance Music Becomes Classica’. 

	 Uno de los invitados de mayor proyección 
será el director Gustavo Dudamel, el 10 de agosto 
frente a la Mahler Chamber Orchestra y el Coro 
femenino del Orfeó Catalá, la soprano Mercedes 
Gancedo, la mezzosoprano Lidia Vinyes-Curtis y con 
su mujer, la actriz María Valverde, como narradora. 
Las dos obras elegidas, la Primera Sinfonía de Mahler 
y ‘El sueño de una noche de verano’ de Mendelsso-
hn. En el apartado de danza y ballet, el 5 de julio, el 
Ballet del Teatro Mariinsky ofrecerá tres coreografías 
en torno a la música de Chopin (‘Chopiniana’, ‘In 
the night’) y Liszt (‘Marguerite and Armand’), ade-
más de un espectáculo sobre ‘Las cuatro estaciones’ 
de Vivaldi, versionadas por Max Richter (el día antes, 
el 4 de julio). El Ballet Nacional Sodre de Uruguay 

hará lo propio con una selección de músicas de 
Telemann, Glazunov, Ravel, Debussy o Saint-Saëns, 
bajo la dirección de Igor Yebra el 26 de julio. Por su 
parte, Carlos Acosta presentará ‘Acosta Danza’, que 
dirige y protagoniza él mismo, con músicas de Silvio 
Rodríguez, Vincenzo Lamagna o Andy Cowton, entre 
otros (15 de agosto). 

	 Pero donde más se centra el festival es en la 
parte lírica: por encima de todo destaca el estreno 
mundial de la nueva ópera de Joan Magrané, ‘Diá-
logos de Tirant y Carmesina’, con libreto de Marc 
Rosch a partir del ‘Tirant lo Blanc’ de Martorell, con 
diseño escénico de Jaume Plensa con las voces de 
Josep Ramon Olivé e Isabella Gaudí, bajo dirección 
de Francesc Prat (18 de julio). Al día siguiente, 19 
de julio, La Fura dels Baus presentará su versión de 
‘Historia de un soldado’, de Stravinsky, con Sé-
bastien Dutrieux como narrador, diablo y soldado. 
Habrá un tercer estreno, o reestreno más bien, la 
versión propia del festival, el 5 y el 7 de agosto, de 
‘La Traviata’ de Verdi, en la que contarán con direc-
ción musical de Riccardo Frizza y escénica de Paco 
Azorín (quien también firmará la ‘Aida’ que verá la 
luz en 2020). Intervendrán el Coro Intermezzo y la 
Orquestra del Gran Teatre del Liceu, contando con 
las voces protagonistas de Ekaterina Bakanova, René 
Barbera y Quinn Kelsey. 

	 A la lista se suman el barítono francés 
Ludovic Tézier (ópera y canción francesa junto al 
piano de Maria Prinz el 20 de julio), la soprano 
finlandesa Camilla Nylund (canciones de Strauss, 
Dvorák, Mahler y Sibelius junto al prestigioso Hel-
mut Deutsch el 3 de agosto), el tenor maltés Joseph 
Calleja (ópera y canciones italianas con el piano de 
Vincenzo Scalera el 4 de agosto), más Núria Rial y 
Juan Sancho, que unirán sus voces junto a la Capella 
Cracoviensis (arias y dúos para tenor y soprano de 
óperas y oratorios de Haendel el 8 de agosto). Pe-
ralada contará con una de las mejores voces mascu-
linas, la del tenor peruano Juan Diego Flórez, que el 
9 de agosto interpretará arias de Gounod, Puccini y 
Donizetti junto a la Orquestra Simfònica del Vallès; 
el 17 de agosto y con dirección de Guillermo Gar-
cía Calvo, la soprano Sondra Radvanovsky rendirá 
homenaje a Montserrat Caballé con arias de Caccini, 
Scarlatti, Gluck, Bellini, Rossini, Donizetti, Verdi y 
Puccini, que formaban parte de la fallecida cantan-
te; al piano Anthony Manoli. Además, el Festival 
instalará una exposición sobre Caballé y su partici-
pación en Peralada que podrá verse cualquier día del 
Festival. l

Cirque Éloize
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Historia de un soldado (Fura dels Baus)

Acosta Danza
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Video promocional del Festival de Peralada

Festival de Peralada

11

https://www.youtube.com/watch?v=oI8QPh8uz3w&feature=youtu.be
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https://www.festivalperalada.com/es/
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El éxito de la última 
novela de Jöel Dicker 
nos sirve de excusa 
para hablar sobre esta 
promesa ya consagra-
da del género negro 
europeo, que constru-
ye sus novelas como 
un norteamericano, 
que vende millones 
de ejemplares y que 
además tiene un bri-
llante talento literario. 
No es un novelista 
superventas más, es la 
cuadratura del círcu-
lo: comercial y buen 
escritor a la vez. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Alfaguara



en las fantasías húmedas de los edi-
tores aparece siempre un autor sin 
rostro, que no da mucho la brasa 
con los derechos de autor (y que 
en el particular caso de España, 
no pregunta cuántos libros se han 

vendido realmente, que eso supondría mirar debajo 
de la alfombra del negocio y… mejor no hacerlo), que 
es capaz de repetir éxito y no ser una estrella fugaz, e 
incluso fusionar talento narrativo y calidad literaria con 
el denostado (y profundamente envidiado) best-seller. 
Es el mirlo blanco, la Piedra Filosofal, la promesa de un 
amor comercial profundo y mutuamente beneficioso. 
Gana el autor, gana la editorial, ganan los lectores. Y 
en esto aparece Jöel Dicker, que acumula ejemplares 
vendidos (más de cuatro millones van ya) y premios 
literarios como quien colecciona cromos: Premio Gon-
court des Lycéens, Gran Premio de Novela de la Aca-
demia Francesa, Premio Lire, Premio Qué Leer y Premio 
San Clemente, por mencionar un puñado. Y además 
joven (nacido en 1985) y bien parecido. Lo tiene todo. Y 
Alfaguara lo reclutó para el mercado español. 

	 Dicker es al best-seller noir lo que las franqui-
cias de los Vengadores de Marvel al cómic, un referente 
y una máquina de facturación comercial como hay po-
cas. Ha conseguido la cuadratura del círculo que en lite-
ratura sí se puede lograr, talento y ventas. Y conseguir 
que The New York Times te defina como “el irritante 
joven prodigio” (tal cual) y que El País te convierta en el 
resucitador “de las librerías” no es desdeñable. Cíclica-
mente aparecen nuevos talentos literarios capaces de 
alterar el panorama. Conseguir que se consoliden es 
muy complicado, pero no imposible. Dicker lleva ya cin-
co títulos en su todavía limitada bibliografía, pero más 
que suficiente para llevarse honores y crear una cantera 
de lectores que no le abandonan: ‘El Tigre’ (en 2005), 
‘Los últimos días de nuestros padres’ (2012), ‘La verdad 

sobre el caso Harry Quebert’ (2012 también), ‘El libro 
de os Baltimore’ (2015) y ‘La desaparición de Stephanie 
Mailer’ (2018). 

	 Para que el lector comprenda mejor el tipo 
de talento que tiene este suizo (de hecho es ginebri-
no oriundo y francoparlante) hay que acudir al inicio, 
cuando presentó ‘El Tigre’ con apenas 10 años a un 
concurso literario. Presentó este relato cuanto todavía 
tenía menos de 20 años, y los jueces le acusaron de 
plagio porque no se podían creer que siendo tan joven 
pudiera escribir con la solidez y estilismo que mostra-
ban aquellas páginas. Con la perspectiva del tiempo es 
todo un halago, pero en aquel momento fue realmente 
insultante. Por supuesto no le dieron el premio. El texto 
apareció luego en un recopilatorio de jóvenes talen-
tos francófonos y a partir de ahí ya le dieron el crédito 
merecido. El diamante en bruto escribía como un ve-
terano pero con la frescura de un veinteañero. Y como 
todo joven lleno de ilusión, Dicker concluyó al sentir el 
escalofrío de ver la obra propia publicada que merecía la 
pena seguir adelante. 

	 Poco después llegaría ‘Los últimos días de nues-
tros padres’, su primera novela, finiquitada en 2009 
pero que, una vez más, se estrelló contra la sinrazón 
editorial ya tradicional. No se la publicaba nadie. Hay 
que recordar que la lista de novelas brillantes y autores 
sublimes que se han estrellado contra los informes de 
lectura y las cejas arqueadas de los editores es todavía 
más larga que la de los enamoramientos a primera 
vista. Llegamos a 2010, hace menos de una década, 
con Dicker en el ecuador de los veintitantos, una losa 
artística encima y una novela inédita bajo el brazo que 
fue ganadora del Prix des Ecrivains Genevois, exclusivo 
para su condición de novela nonata. Aquí la historia tie-
ne forma de tragedia griega: el único editor que le hizo 
caso, Vladimir Dimitrijevic, que apostó por publicarla a 
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	 Joël Dicker nació en Suiza en 1985, francófono, hijo de un profesor de francés y una bibliotecaria, alumno 
del Collège Madame de Staël, pero no muy buen alumno. Eso sí, muy precoz: con diez años fundó La Gazette des 
Animaux, una revista divulgativa infantil que mantuvo durante siete años, lo que le valió incluso premios natu-
ralistas. Estudio interpretación en la Escuela de Drama del Cours Florent de París, para luego regresar a Ginebra 
para estudiar Derecho. Se graduó en 2010, para cuando ya había terminado su primera novela y se preparaba 
para iniciar la carrera literaria. Ese año obtuvo el Premio de los Escritores Ginebrinos con su primera novela, ‘Los 
últimos días de nuestros padres’ (Alfaguara, 2014). ‘La verdad sobre el caso Harry Quebert’ (Alfaguara, 2013), 
fue galardonada con el Premio Goncourt des Lycéens, el Gran Premio de Novela de la Academia Francesa, el 
Premio Lire a la mejor novela en lengua francesa, y, en España, fue elegido Mejor Libro del Año por los lectores 
de El País y mereció el Premio Qué Leer al mejor libro traducido y el XX Premio San Clemente otorgado por los 
alumnos de bachillerato de varios institutos de Galicia. Traducida con gran éxito a treinta y tres idiomas, se ha 
convertido en un fenómeno literario global. Ha escrito otras dos novelas más, ‘El libro de los Baltimore’ y el nue-
vo ‘La desaparición de Stephanie Mailer’. 

¿Quién es Jöel Dicker?

la vez en Francia y Suiza, murió en accidente de tráfico. 
Dos años tuvo que esperar Dicker para ver la novela 
en las librerías. Largo fue el camino (para otros autores 
pueden ser décadas de espera), pero al final el oficio de 
escribir consiguió a su mirlo blanco, que desde entonces 
no ha parado. Pero no sería de verdad hasta la aparición 
de ‘La verdad sobre el caso Harry Quebert’ cuando por 
fin rompiera en todo el mundo el nuevo talento. 

	 Una vez superado los traumas iniciales, con el 
horizonte abierto, Dicker ha construido una carrera de 
novelista profesional que apenas ha comenzado. No ha 
alcanzado todavía los 40, el momento en el que la tradi-
ción asegura que el autor ya tiene la madurez vital para 
poder construir novelas dignas (él lo hace desde los 20 
años), pero ya ha conseguido incluso romper los estre-
chos cánones regionales: un suizo francoparlante que ha 
conseguido revolucionar el thriller clásico al estilo de la 
literatura norteamericana. Gran parte de su éxito en el 
mercado anglosajón nace de esa capacidad para usar las 
estructuras narrativas del país más enamorado del noir 
a su gusto y construir monumentos casi perfectos de 
más de 600 páginas en los que apenas quedan grietas. 
Y eso incluye los saltos temporales, un adelante-atrás 
perfectamente elegido en el que no pierde su estilo, 
maduro y brillante a la vez, una gran capacidad narrativa 
que nunca deja espacio para la verborrea fácil. La trama 
que se enreda, giros y vueltas de tuerca. Es, por así de-
cirlo, un escritor anglosajón metido en el cuerpo de un 
suizo continental afrancesado. 

	 El último libro es ‘La desaparición de Stepha-
nie Mailer’, un ejemplo todavía más depurado de este 
particular estilo mestizo. La novela arranca en Orphea, 
una pequeña localidad de los Hampthons para ricos 
en el extremo oriental de Long Island, en el año 1994, 
sacudida por un cuádruple asesinato: el alcalde Joseph 

Gordon, su esposa Leslie, el hijo de ambos, los tres 
ametrallados. No muy lejos, el cuarto cadáver, el de 
Meghan Padalin. Jesse Rosenberg, capitán de la poli-
cía estatal de Nueva York, y Derek Scott, sargento y 
compañero fiel del primero, toman las riendas del caso. 
Por su parte, Darla, mujer de Scott, y Natasha Darrinski, 
novia de Jesse, tenían planeado abrir un restaurante en 
Orphea al que iban a llamar La Pequeña Rusia. Damos 
entonces un salto de dos décadas: en 2014 Jesse Rosen-
berg asiste a la recepción que la policía estatal de Nue-
va York ha organizado con motivo de su retirada del 
cuerpo. En el transcurso de esta, Stephanie Mailer, una 
joven periodista que trabaja para el Orphea Chronicle, 
el periódico local, se acerca a Jesse y le dice que el caso 
del cuádruple asesinato, que tan brillantemente él creía 
haber cerrado en 1994, sigue, según ella, sin resolver, 
pues se equivocó de asesino. Jesse Rosenberg apenas 
concede importancia a las palabras de Stephanie, pero 
cuando esta desaparece decide volver a investigar por 
su cuenta.

	 La novela es una crítica nada velada a la socie-
dad extrema e histérica de hoy, desde la corrupción 
soterrada en política y medios a las redes sociales y la 
rampante reacción ultra del machismo y el populismo 
mediático. Pero sobre todo un ejercicio perfecto del 
thriller adictivo que empuja a la gente a leer, con los 
cadáveres canónicos de inicio, una trama que se enre-
da y expande en un reparto coral de personajes y un 
“inesperado e inolvidable desenlace” que anticipa ese 
segundo nivel del éxito literario: vender los derechos 
a Hollywood. Que el escenario sea esas interminables 
“afueras” de Nueva York, con policías arquetípicos y 
una trama que acelera y frena a gusto del escritor para 
manipular al lector, dará un gran juego en pantalla. 
Que nadie se sorprenda si en breve Netflix lo anuncia. Y 
mientras tanto, media Europa seguirá leyendo a Dicker, 
que ahora tiene que mantener el ritmo.  l
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	 ‘La verdad sobre el caso Harry Quebert’ (Alfaguara, 2013). Una novela de suspense a tres tiempos 
(1975, 1998 y 2008) acerca del asesinato de Nola Kellergan, una joven de quince años en la pequeña ciudad de 
Aurora, en New Hampshire. En 2008, Marcus Goldman, un joven escritor, visita a su mentor Harry Quebert y 
descubre que éste tuvo una relación secreta con Nola Kellergan. Poco después, Harry es arrestado y acusado de 
asesinato al encontrarse el cadáver de Nola enterrado en su jardín. Marcus comienza a investigar y a escribir un 
libro sobre el caso. Mientras busca demostrar la inocencia de Harry, una trama de secretos sale a la luz. La verdad 
solo llega al final de un largo, intrincado y apasionante recorrido.

	 ‘Los últimos días de nuestros padres’ (Alfaguara, 2014). En 1940 Winston Churchill tiene una idea que 
cambiará el curso de la guerra: crear una nueva sección de los servicios secretos, el Special Operations Executive 
(SOE), para llevar a cabo acciones de sabotaje desde el interior de las líneas enemigas. Unos meses más tarde, 
el joven Paul-Émile deja París rumbo a Londres con la esperanza de unirse a la Resistencia. El SOE no tarda en 
llamarlo a sus filas, junto a un grupo de jóvenes compañeros. Tras un entrenamiento brutal, los pocos elegidos 
serán enviados en misión a la Francia ocupada. Pero el contraespionaje alemán ya ha sido alertado.

	 ‘El libro de los Baltimore’ (Alfaguara, 2016). Hasta que tuvo lugar “el Drama” existían dos ramas de la 
familia Goldman: los Goldman de Baltimore y los Goldman de Montclair. Los Montclair, de los que forma parte 
Marcus Goldman, autor de ‘La verdad sobre el caso Harry Quebert’, es una familia de clase media que vive en 
una pequeña casa en el estado de Nueva Jersey. Los Baltimore, prósperos y a los que la suerte siempre ha sonreí-
do, habitan una lujosa mansión en un barrio de la alta sociedad de Baltimore. Marcus Goldman pone el pasado 
bajo la lupa en busca de la verdad sobre el ocaso de la familia. Con el paso de los años la brillante pátina de los 
Baltimore se desvanece al tiempo que el Drama se va perfilando. 

	 ‘El Tigre’ (Alfaguara, 2017). Primer texto de Dicker, desechado por sospechas de plagio debido a su al-
tísima calidad frente a la precocidad del autor (19 años). En este primer gran relato, deudor de sus admirados 
clásicos rusos y anglosajones, Dicker se enfrenta ya a sus temas preferidos (dilemas existenciales, las grandes 
preguntas, la violencia y la posibilidad de redención) y demuestra su extraordinaria capacidad de atraparnos con 
una historia poderosa y unos personajes que se graban a fuego. En la edición de Alfaguara cuenta con ilustracio-
nes de David de las Heras. 

Las novelas 
de Dicker en español 

La desaparición de stephanie mailer

Jöel Dicker

Booktrailer de ‘La desaparición de Stephanie Mailer’
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https://www.megustaleer.com/libros/la-edad-de-la-penumbra/MES-095411
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https://www.youtube.com/watch?v=0_nMjpn6GUk
https://www.youtube.com/watch?v=oI8QPh8uz3w&feature=youtu.be
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Centenario de la escuela revolucionaria que cambió la concepción del arte 
moderno, desde la arquitectura al diseño industrial, la escultura o la tipografía. 
La Escuela de la Bauhaus (1919-1933) sembró la modernidad actual, con la para-

doja de que hoy tiene incluso más vigencia que cuando nació.

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Wikimedia Commons / Bauhaus Dessau



‘Wassily Chair’ (Marcel Breuer)

arquitectos, pintores, escultores: 
todos tenemos que convertirnos de 
nuevo en artesanos… la actividad 
del artista es sólo una versión más 
intensa de la actividad del artesa-
no”. Con esta frase intentó Gropius, 

fundador y motor inicial, resumir el espíritu y la ideo-
logía interna de la Escuela de la Bauhaus, fundada 
el 1 de abril de 1919 y de la que se cumplieron 100 
años el mes pasado. Como todos vivimos de excusas, 
bien vale ésta para esclarecer, comprender y deter-
minar el verdadero alcance de aquella corriente esté-
tica que modernizó la visión global de la arquitectura 
y el arte en el siglo XX. Lo hicieron además mediante 
la pedagogía: más que movimiento artístico al uso 
de las Vanguardias, fueron un centro de estudio, en-
señanza y desarrollo pedagógico que incubó a varias 
generaciones de futuros creadores que cambiarían 
todo a partir de sus tres centros consecutivos en 
Weimar, Dessau y Berlín. El experimento duró hasta 
1933, cuando los nazis aplicaron el rodillo ideológico 
y destruyeron la escuela.

	 Sobre todo fue un experimento, brillante y 
pionero, que duró más de lo que muchos creyeron, y 
que quiso invertirlo todo. Para empezar por su propio 
nombre: en alemán el concepto “construir una casa” 

se define como ‘hausbau’; los fundadores decidieron 
invertirlo para representar desde lo más simbólico 
la necesidad de cambiarlo todo para mejorarlo, de 
darle la vuelta al devenir del arte. De ahí emanó 
el ‘Bauhaus’. No sólo era una tarea de inversión 
de términos, también de recuperación del legado 
anterior. La escuela fue un intento deliberado de arte 
democrático, colaborativo y racionalista, surgido 
de la fusión de la Academia del Arte con la Escuela 
de Artes Aplicadas, una experiencia fundada en el 
principio de la colaboración fluida entre maestros y 
alumnos con el fin de desarrollar teorías y prácticas 
más avanzadas. Pretendía la unidad cultural com-
pleta como base de la civilización moderna. Para eso 
abrazó el funcionalismo como una de sus señas de 
identidad: todo tenía que ser puro, claro, funcional y 
sencillo para que fuera útil y aplicable. La belleza por 
la función. 

	 Aquella escuela, además de con Gropius 
(que coordinó el ‘Manifiesto Bauhaus’ en 1923), 
brilló con la luz de Mies van der Rohe, Van Doesburg, 
Schlemmer, Feininger, Mondrian, Klee (que escribiría 
‘Bosquejos pedagógicos’ en 1925 para la escuela), 
Kandinsky o Moholy-Nagy o Albers. Todos ellos 
estuvieron vinculados como profesores o directores, 
aportaron textos, teorías, ideas, que engrosaron el 
corpus racionalista de la Bauhaus, que tuvo siempre 
el doble mérito de querer recuperar el modo arte-
sano en el arte y aplicar además un racionalismo 
puro en el que encajarían muy bien los arquitectos 
y pintores como Kandinsky. Éste Kandinsky aceptó 
enseñar pintura en 1922 en la Bauhaus, e imparte 
teoría de la forma, diseño analítico y el célebre curso 
preliminar y dirige el taller de pintura mural; será 
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‘Nesting tables’ (Josef Albers)

fiel hasta 1933, año del cierre definitivo. En esos 
años ayuda a la escuela y a su carrera al completar 
su “teoría de la forma”, que hilvanará por escrito 
en ‘Punto y línea sobre plano’ en 1926, dentro de la 
bibliografía propia de la Bauhaus.  

	 Kandinsky fue uno más de la larga lista de 
colaboradores y maestros artesanos que pasaron 
por la escuela; cada uno de ellos aportaba su visión 
y conocimiento, la experiencia, transformando las 
clases en talleres que abarcaban casi todas las áreas: 
escultura, forja de metales, carpintería, pintura 
mural, cerámica, tipografía, textil, diseño gráfico, 
fotografía, teatro… En una primera fase (1919-1925) 
la escuela ocupa un edificio en Weimar a la espera 
de que terminar la nueva construcción de Gropius 
en Dessau; allí se trasladan en 1925, pero en 1928 el 
fundador abandona la dirección, que años más tarde 
terminará en manos de Mies van der Rohe, el gran 
arquitecto del siglo XX. Los nazis acusan a la institu-
ción de subversión, que se disuelve en 1933. Parte de 

la misma recalaría en EEUU, en la Bauhaus de Chica-
go (desde 1937), dirigida por Moholy-Nagy, que se 
había enrolado como profesor en 1922. Uno más de 
una larga lista que ya molestó desde el principio. 

	 Para entender el devenir, y sobre todo el fi-
nal, de la Bauhaus hay que comprender lo que supu-
so su irrupción en una Alemania derrotada, caótica y 
amargada, a las puertas de una posguerra demencial 
marcada por el resquemor del Tratado de Versalles, 
el racismo, el antisemitismo y el ajuste de cuentas 
de una sociedad que se creía la cúspide humana y 
que en los años 20 sucumbiría a la ruina y la barbarie. 
En Weimar, capital de la nueva y efímera república 
alemana, temblaron cuando observaron aquella pe-
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Museo Bauhaus

regrinación de profesores y alumnos que permitían a 
las mujeres estudiar y que incluso reclutaban extran-
jeros. El arte, siempre sospechoso de izquierdismo y 
subversión del orden tradicional, era un problema en 
aquella Alemania conservadora. En realidad el viejo 
imperio siempre había sido muy conservador, pero 
ahora ya no contaba ni con la gloria ni la industria 
superior que les había dado lustre. Frente al miedo, 
la ilusión; los fundadores y alumnos querían crear “la 
nueva estructura del futuro, que un día se elevará 
hacia las alturas”. No había límites. El cataclismo 
absoluto de la Gran Guerra había hecho tabla rasa y 
allí estaba la Bauhaus para construir el nuevo futuro. 

	 De aquella hace muchos años. Un siglo casi, 
aunque el verdadero empuje de la Bauhaus, y la forja 
de su particular leyenda artística, correspondería al 
periodo de 1922 a 1928, cuando consiguieron asen-
tar incluso el simbolismo de la propia escuela. Hoy 
todos recuerdan la casa-fábrica de Dessau, pero en 
realidad durante muchos años ocuparon en Weimar 
un elegante edificio art-nouveau donde repetían a 
grandes rasgos las herencias del artesano centroeu-
ropeo de la mencionada Escuela de Artes Aplicadas 
fundada en la ciudad el siglo anterior. Al no estar 
atada a un genio o dos con sus visiones revoluciona-
rias (al estilo del surrealismo), la Bauhaus tuvo que 
madurar para ejercer una presión y cambio reales 
en el arte. Es más, casi podríamos decir que es hoy, 
en 2019, cuando más fuerza tiene el legado de la 
Bauhaus, en un mundo donde muchos de sus ideales 
ya se han cumplido o son factibles. Basta echar un 
vistazo al arte hoy para entenderlo, desde la nue-
va arquitectura a esa ‘Tercera Cultura’ que intenta 
fusionar ciencia, tecnología y arte en un solo corpus. 
Algo que ya intentaron en la Bauhaus y que no en-
tendieron sus contemporáneos.

	 En 1925 estaban ya en Weimar muy cansa-
dos del ir y venir continuos de artistas, ideólogos y 
visionarios. La presión política y social de una región 
particularmente conservadora y tradicional empu-
jaron a Gropius y compañía hacia Dessau, primera 
etapa de un largo viaje de peregrinación que les 
llevaría incluso a Chicago años después, cuando la 
Bauhaus ya era una ruina humeante. Fue allí, en el 
corazón industrial alemán, donde más sentido tuvo 
la escuela, lejos ya de esa otra Alemania ruralizada 
que apenas había cambiado desde el siglo XVIII. 
Cerca de la escuela, ya moderna y con ese aspecto 
de fábrica que la hacía tan diferente, se construye-
ron los bloques de apartamentos donde vivieron 
los jefes y profesores. Sólo hay que imaginar cómo 
serían los cafés vespertinos entre Kandinsky, Klee, 
Gropius o Albers para darse cuenta de la mina de oro 
cultural que tenía Alemania, y que fue lapidada por 
el fascismo. En 1932, con la sede de Dessau cerrada 
por el ayuntamiento ante la presión nazi, emigró por 
segunda vez a Berlín, a un viejo edificio de la telefó-
nica donde apenas aguantó nueve meses. La victoria 
nazi en 1933 finiquitó su existencia. 

	 El exilio fue una extirpación brutal de ta-
lento. Alemania nunca se ha recuperado de aquella 
tormenta, nunca ha vuelto a brillar culturalmente 
como entonces. Y probablemente no lo hará más. La 
Bauhaus, como aquel París de la locura de las Van-
guardias, fue producto de un ecosistema humano 
muy concreto; una vez alteradas las circunstancias 
no se repite el resultado ni con todo el tesón posi-
ble. Irónicamente la marcha al exilio permitió a la 
Bauhaus desperdigar sus ideales por todo el mundo, 
desde EEUU y Brasil a China. Especialmente fuerte 
fue en el primero, donde el urbanismo norteamerica-
no encontró en la Bauhaus un aliado perfecto para su 
futurismo rampante. Europa era territorio ya trillado 
e inamovible, pero Norteamérica era una tierra abier-
ta y casi virgen para la arquitectura: Moholy-Nagy 
se convirtió en jefe en Chicago con grandes resulta-
dos urbanísticos, mientras que Gropius repitió éxito 
docente en la Universidad de Yale, cuya influencia 
podemos ver incluso en arquitectos como Norman 
Foster, que siempre ha señalado a la Bauhaus como 
fuente de conocimiento e inspiración. 

	 Y esa expansión alcanzó incluso al diseño 
industrial. Pongamos un ejemplo: Apple. Quizás el 
iPhone sea un buen ejemplo del leitmotiv de la Bau-
haus, donde la forma obedece a la sencillez de uso, 
la accesibilidad y la solución de problemas, donde 
la pureza formal bebe del uso que le dará luego el 
individuo. Lo que hoy nos parece lógico y evidente 
entonces era una revolución. Es muy posible que las 
obsesiones estéticas de Steve Jobs provengan de esa 
misma enseñanza, heredada de forma generacional 
en la posguerra y que se expandieron por EEUU a 
partir de los exiliados. También hoy, en Alemania, los 
lander, ayuntamientos y ministerios federales rinden 
homenaje correctivo y reparador: los perseguidos y 
denostados hoy son un orgullo. También hoy exis-
te en Dessau una institución parecida, la Bauhaus 
Dessau, una fundación que existe en paralelo al 
Bauhaus Museum de Weimar, y en la capital federal 
está en obras de ampliación el Bauhaus-Archiv. La 
Universidad de Weimar incluso se cambió el nom-
bre añadiendo Bauhaus para dejar claro que son los 
herederos de aquella escuela cuyos valores son más 
modernos que nunca: cambiar y recalibrar para en-
contrar nuevas soluciones a desafíos igual de nuevos. 
Nada es fijo o estanco, todo cambia.   l
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‘En blanco II’ (Kandinsky, 1923.jpg
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Logo de la Bauhaus (Schlemmer, 1922)

‘Ballet triádico’ (Oskar Schlemmer, 1926)

Pabellón de Alemania (Mies van der Rohe, 1929)

	 Los nazis despreciaban todo aquello que no 
entendían o que no comulgaba con sus delirantes ideas 
y creencias. Una ideología capaz de la cuadratura del 
círculo y considerar rivales (y por lo tanto enemigos 
a exterminar) desde los Evangelios a la Bauhaus, en las 
antípodas de casi todo. Casi desde el principio fue-
ron un objetivo a eliminar: la presión fue constante, 
y creciente, hasta el punto de definirles como “arte 
degenerado”. La pureza simbólica y funcional de la 
Bauhaus (líneas geométricas, espacios limpios, luz diá-
fana, la función como base de todo) no tenía conside-
raciones ideológicas, a no ser que los nazis apuntaran 
a las ideas de los profesores y alumnos. Para ellos la 
escuela era un nido de subversivos de todo tipo que 
sólo podía contaminar Alemania. Lo más siniestro y 
truculento es que muchos de ellos consiguieron in-
cluso seguir trabajando con el nazismo, porque como 
bien apuntaba la propia escuela, ellos sólo crearon 
arte funcional moderno que no tenía ideología por sí 
mismo. O quizás sí: era una institución democrática, 
colaborativa. Quizás ése era el principal peligro que 
intuyeron los nazis, que aplastaron todo lo que se les 
puso delante, la cultura alemana incluida, que jamás se 
recuperaría de aquellos años.

La manía 
persecutoria del 
nazismo contra 

la Bauhaus
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	 Nacido en 1883, fallecido en 1969, fue arqui-
tecto y veterano de las horribles trincheras de la 
Primera Guerra Mundial, donde bajo el sufrimiento, 
el horror y el caos, fantaseó como una revolución 
pedagógica y transformadora. Uno de sus mantras 
explicaría muy bien la Bauhaus: “La forma sigue a la 
función”, es decir, la estética del arte debía basar-
se en el uso que se le daba al objeto o espacio en 
sí. Una piedra de base perfecta para lo que hoy es 
el diseño industrial. Gropius estaba marcado por 
su tradición familiar: hijo y nieto de arquitectos, 
siguió el mismo camino desde el principio, cuando 
trabajó en Munich junto a Peter Behrens antes de 
la Gran Guerra, donde ya se le vinculó con la arqui-
tectura industrial, su gran obsesión profesional. Su 
primera gran obra, definitoria y que sería el chis-
pazo inicial de la Bauhaus posterior, fue el edificio 
de la fábrica de Fagus en Alfeld: espacios abiertos, 
techos y paredes acristaladas que maximizaban la 
luz, geometría aplicada en el diseño. Después apli-
caría esos mismos conceptos a la construcción de 
viviendas, marcando una línea de trabajo que hoy 
es ya casi omnipresente. En 1934 marchó al exi-
lio, primero a Gran Bretaña, para luego emigrar 
a EEUU antes incluso de que estallara la Segunda 
Guerra Mundial. Enseñó en Harvard, institución a 
partir de la cual crearía en la posguerra el TAC, 
formado por un grupo de jóvenes arquitectos 
bajo su magisterio, inculcando en ellos los valores 
de la Bauhaus.

Gropius, 
el visionario 

fundador 

Gropius
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Sede de la Bauhaus en Dessau

Tipografía Bauhaus
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‘Black 
Hammer’, 
ida y vuelta 
del superhéroe
Esta primavera aparecía 
en español el tercer volu-
men de la saga ‘Black Ham-
mer’ creada por Jeff Lemi-
re, Dean Ormston y Dave 
Stewart, subtitulado ‘La 
edad sombría. Parte 1’ y 
que promete mantener en 
futuras entregas el mismo 
tono crepuscular que trata 
de recuperar el género para 
hacerlo más profundo. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Astiberri



la saga ‘Black Hammer’ arrancaba 
como un horizonte nebuloso sobre 
el que se posa un Sol moribundo: 
un grupo de superhéroes jubilados 
agrupados en una granja que escon-
de muchos secretos. La historia en 

sí no era nueva (los héroes veteranos apartados o 
incluso exiliados es algo ya habitual en el género), 
pero sí que era novedoso el tono y la ambientación, 
donde el superhéroe es quizás demasiado humano, 
inmerso en un mundo donde lo sobrenatural y lo 
real aceptado se funden. Arrancó con un primer 
tomo que encandiló a lectores, críticos y a la propia 
industria: ganó en 2017 el Premio Eisner a la mejor 
serie nueva, y necesita dedos en las manos para 
sumar galardones por estos tres volúmenes que po-
drían terminar (qué raro…) en una serie de TV o en 
el cine gracias a Legendary Entertainment. Original-
mente la editorial Dark Horse le dio el visto bueno 
a Lemire en 2008, pero tardó otros ocho años más 
por el ritmo de trabajo de Lemire. 

	 Jeff Lemire, el creador de esta nueva muesca 
en la complicada historia cultural de la figura del 
superhéroe (que en realidad es la figura clásica del 
héroe llevada al extremo moderno por el cómic 
norteamericano) junto con Dean Ormston, es en 
realidad una revisión completa de ese arquetipo tan 
querido en la civilización occidental. A fin de cuen-
tas gran parte de nuestros valores culturales defini-
torios se fundamentan en la visión del humano su-
perior moral, emocional e intelectualmente surgido 
de la literatura clásica griega. Los Batman, X-Men o 
Vengadores de hoy son la visión extrema de Aquiles 
o Ulises, con la diferencia de que mientras aquellos 
emanaban de forma natural de la cultura griega, 
en el siglo XXI son una respuesta al mundo y sus 
riesgos, una forma de sentirnos cómodos y de refle-
jarnos en un ente superior. Pero ahí termina todo: 
‘Black Hammer’ juega más a humanizar todo lo po-
sible a esos héroes, atrapados en un lugar concreto 
en el espacio-tiempo, en el mundo rural, obligados 
a convivir como puedan. No es una saga al uso, no 
es el universo urbano y excesivo de Marvel y DC, es 
otro tipo de historia mucho más íntima y simbólica 
que ha logrado revitalizar un género masticado ya 
hasta el exceso y al que la vampirización del cine y 
la TV no hace ningún bien. 

	 Jeff Lemire, autor de ‘Essex County’ y guio-
nista de ‘Descender’, creó junto con Dean Ormston 
una historia de deconstrucción del superhéroe, 
llena de épica y melancolía en la línea de la doblez 
del cómic contemporáneo de la escuela norteame-
ricana: vanaglorio al héroe, sacudo al héroe. En el 
segundo tomo incluso reclutaron a uno de los mejo-
res autores de cómic que ha dado este lado del mar 
recientemente, David Rubín, que ayudó a cimentar 
la saga y darle un aire aún más épico. Lemire afirma 
que “con ‘Black Hammer’, decidió escribir una carta 
de amor a todos los cómics de superhéroes que 
adoraba, pero anclarla en la sensibilidad indepen-

diente del trabajo que estaba haciendo entonces 
(…). ‘Black Hammer’ es mi propia versión de los su-
perhéroes, filtrada a través de todo lo que me gusta 
hacer: historias humanas con raíces que tratan de la 
familia y la vida en los pueblos”. 

	 La saga tiene muchos elementos estruc-
turales del género: una ciudad-escenario que es el 
objeto de salvaguarda (Spiral City, enésima versión 
de Metrópolis, Gotham, Nueva York, Londres…), 
héroes protectores, enemigos perversos, reconoci-
miento público… y retiro. ‘Black Hammer’ toma su 
título de uno de los ex superhéroes que llevan una 
década atrapados en una misteriosa granja de la que 
no pueden escapar. En su momento, salvaron a Spi-
ral City de la destrucción a manos de un Anti-Dios, 
pero desaparecieron, se les dio por muertos y aca-
baron cayendo en el olvido. En realidad quedaron 
recluidos en Rockwood, un pueblo fuera del tiempo 
y el espacio, como una burbuja en el continuo. Poco 
después de llegar, Black Hammer muere. Para la 
mayoría ya se han convertido en leyendas urbanas… 
Son seres al margen de la normalidad. Nunca enca-
jaron realmente en el mundo, y lo saben. 

	 Sin embargo, mientras emplean sus habili-
dades para sobrevivir en este extraño purgatorio, un 
misterioso desconocido está tratando de llevarlos 
de vuelta a la acción. Su llegada remueve viejos re-
cuerdos y alimenta nuevas esperanzas en los héroes 
náufragos, que harán un nuevo intento por escapar 
de su extraña prisión. En el tercer volumen Lucy 
Weber ya es la nueva Martillo Negro, dispuesta a 
acabar con el misterio que envuelve a la granja. Con 
la nueva entrega dan inicio a esa “edad sombría” 
con una misión clara: resolver el misterio que lleva 
diez años agitando las cabezas de los seis ex super-
héroes. Tras encontrar la granja, Lucy Weber se ha 
convertido en la nueva Martillo Negro y en el justo 
momento en que está a punto de revelar a nues-
tros héroes cómo acabaron atrapados en la granja y 
cómo huir de ella, desaparece. Junto a ella, también 
se esfuma la esperanza de salir de la granja… 

	 La saga ha tenido varios spin-off o vidas 
paralelas. Cuando un autor crea un universo propio 
es sencillo tirar de la madeja y dejar salir nuevas 
creaciones. Hasta ahora figuran ‘Sherlock Frankens-
tein’ (la razón por la que se reclutó a David Rubín, 
con guión de Jeff Lemire), centrada en Lucy Weber, 
‘Doctor Star’ (con dibujo de Max Fiumara), ‘The 
Quantum Age’ (con un escenario temporal diferen-
te, en el año 2141 y un grupo de personajes inspira-
do en los que habitan la granja), y ‘Black Hammer 
45’(coescrito por Lemire y Ray Fawkes sobre el 
escuadrón de Black Hammer durante la Segunda 
Guerra Mundial). Y hasta aquí podemos leer. ‘Black 
Hammer’ ya es una de las mejores sagas de nue-
va creación del presente siglo, antes incluso de su 
conclusión, más que recomendable para cualquier 
lector del género.. l
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	 Jeff Lemire (Essex County, Ontario, Canadá, 1976) ha ganado nume-
rosos premios, y su trilogía Essex County, que comprende los títulos ‘Historias 
de la granja’ (Astiberri, 2008), ‘Historias de fantasmas’ (Astiberri, 2009) y ‘La 
enfermera rural’ (Astiberri, 2010), destacada en 2011 como la mejor novela 
canadiense de la década. Ha adquirido una gran popularidad como guionista 
para DC y en 2015 recibió el encargo del relanzamiento de tres de las series 
más populares de Marvel: ‘Hawkeye (Ojo de Halcón)’, ‘X-Men’ y ‘Old Man Lo-
gan (Lobezno)’. En 2015 también dio inicio a la serie ‘Descender’ (Astiberri, 
2016-2017), en colaboración con el dibujante Dustin Nguyen, cuyos derechos 
cinematográficos han sido adquiridos por Sony y de la que se han editado 
tres tomos hasta la fecha: ‘Estrellas de hojalata’, ‘Luna Máquina’ y ‘Singularida-
des’. Su última obra como autor completo es ‘Roughneck’ (2018). 

	 Dean Ormston (Yorkshire, 1961). Fue músico y trabajó en una librería 
de cómics, y terminó dedicándose profesionalmente al dibujo en 1990 gra-
cias a la revista ‘Judge Dredd Magazine’. Allí conoció al guionista Si Spencer, 
con quien creó la serie ‘Harke & Burr’ y con quien, años más tarde, realizó ‘Los 
libros de la magia. Vida en tiempos de guerra’ para el sello Vertigo de DC En-
tertainment. Su obra más conocida para esta última editorial es ‘Lucifer’, es-
crita por Mike Carey, y también es el autor de ‘La chica que quería ser Muerte’, 
junto con Caitlín R. Kiernan.

Los creadores 
de ‘Black Hammer’
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	 Dark Horse y Lemire reclutaron a David Rubín para el segundo tomo 
de la saga (‘Black Hammer. El suceso’) como anticipo necesario del primer 
spin-off oficial, ‘Sherlock Frankenstein’, donde Rubín recibió todo el peso 
de la creación visual sobre el guión original del propio Lemire. Ha sido ade-
más uno de los grandes hitos de Rubín como dibujante. Ambientado en el 
mundo de los superhéroes, ‘Sherlock Frankenstein y la legión del mal’ sigue 
a la periodista Lucy Weber decidida a descubrir qué pasó con su padre: el 
superhéroe conocido como Martillo Negro. Parece que todas las respuestas 
se encuentran en el infame asilo para criminales de Spiral City, donde resi-
den algunos de sus más peligrosos supervillanos. A medida que se acerca 
a la verdad, Lucy descubre los oscuros orígenes de algunos de los mayores 
enemigos de Black Hammer y cómo se vinculan con el enigma de lo que le 
pasó al gran héroe de Spiral City.

La razón por la 
que reclutaron a David Rubín 
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Astiberri

Saga Dark Horse

David Rubín, co-autor de la saga
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La novena película de Quentin Tarantino, del ex niño rebelde y hoy direc-
tor maduro que además cambia de productora (pasa a Sony) después de 

años al lado de The Weinstein Company. Y con el enorme mérito de haber 
juntado en pantalla a Brad Pitt y Leonardo di Caprio. Verá la luz en España 

el 15 de agosto próximo, en EEUU en el mes de julio. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Sony Pictures / Wikimedia Commons
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a Tarantino le encanta trabajar en bu-
cle con gente en la que confía. Tiene 
más fetiches que un chamán tribal 
del Amazonas, con la diferencia de 
que los suyos son seres humanos con 
largas carreras. A Di Caprio lo reclutó 

con enorme éxito para ‘Django desencadenado’ en 
2012, y a Pitt para ‘Malditos bastardos’ en 2009. 
También ha tirado de agenda para los secundarios, 
como con Kurt Russell, Michael Madsen (tiene el 
récord, siete de nueve películas como amuleto de 
Quentin), Tim Roth y Bruce Dern. Además ha lo-
grado reclutar a dos “novatos”: Margot Robbie, que 
encarnará a Sharon Tate en esta historia paralela 
(sin serlo realmente) de los asesinatos de Charles 
Manson, y un tal Al Pacino, que cae en manos del 
director después de muchos años. También aparece 
en el reparto un reciente fallecido, Luke Perry. El tí-
tulo hace referencia a un guiño personal de Quentin 
con uno de sus ídolos, Sergio Leone. Directamente 
se ha apropiado de ellos, ‘Once Upon a Time in 

Hollywood’ hace referencia a y ‘Once Upon a Time 
in the West’ (1968), filme que en nuestro país se 
tituló Hasta que llegó su hora y ‘Once Upon a Time 
in America’ (1984).

	 Lo primero la sinopsis para entender de qué 
va esta reconstrucción indirecta de uno de los peo-
res crímenes de la Historia de Los Ángeles. Estamos 
en 1969 en Hollywood, Nixon es el presidente, la 
NASA ha logrado la proeza de llegar a la Luna, el 
movimiento contracultural de los 60 ha llegado a 
su cénit y Woodstock ya es parte de la leyenda. En 
la ciudad viven el director franco-polaco Roman 
Polanski y su flamante esposa, Sharon Tate, emba-
razada y a punto de dar a luz. Pero también entran y 
salen de la ciudad personajes como Charles Manson 
y su “familia”, una secta inclasificable que basculaba 
entre las drogas, la psicopatía y todo tipo de ideas 
peregrinas sobre el superhombre nietzscheano y la 
mística religiosa. También pululan por la ciudad Rick 
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Dalton (Leonardo Di Caprio), un actor de series de 
western en televisión venido a menos, junto con 
Cliff Booth (Brad Pitt), su mejor amigo y también su 
doble en las secuencias de acción. 

	 Ambos intentan abrirse camino como 
pueden en un Hollywood donde se viven vientos de 
cambio. En la particular odisea de estos dos actores 
que buscan su sitio en Hollywood, se cruzarán con 
la actriz Sharon Tate (Margot Robbie), una nueva 
estrella que el año anterior había sido nominada al 
Globo de Oro. Todo cambiará cuando Manson entra 
en la casa de Polanski y Tate y la asesinan brutal-
mente, a ella y a los que estaban esa noche allí. El 
resultado es una matanza especialmente cruel y 
dura que sacudirá para siempre Hollywood. Nunca 
jamás volverá a ser el mismo sitio alegre y confiado. 
A partir de ese 1969 la industria protegerá su nego-
cio a su gente, levantarán muros, el acceso libre se 
habrá terminado y la era amable dará paso a una 

más dura y amargada en los 70 antes de que en los 
80 otros lo cambien todo. Ese paso, ese punto de 
inflexión, es lo que trata de retratar Tarantino, que 
sin embargo no ha escrito y dirigido un biopic sobre 
los crímenes, que aparecen sólo de forma paralela. 
Lo que importa es la historia de Dalton y Booth. 

	 La reconstrucción de esa época es especial-
mente icónica para el director, un declarado fan de 
esa estética entre los 60 y 70 que ha utilizado recu-
rrentemente en todas las películas que ha filmado, 
salvo los dos western (‘Django desencadenado’ y 
‘Hateful Eight’). Si bien Dalton y Booth son inven-
tados, sí que ha sido fiel al ambiente de ese año: 
además de Tate (encarnada por Margot Robbie) 
aparecen personajes reales como Steve McQueen 
(interpretado por Damian Lewis), Bruce Lee (en la 
piel de Mike Moh, con escena de tortas incluida con 
Brad Pitt), Roman Polanski (interpretado por Rafal 
Zawierucha), además de al asesino Charles Manson 
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(Damon Herriman). La producción no estuvo libre 
de problemas: desde las críticas a la falta de diversi-
dad del casting (lo que no tiene en cuenta el con-
texto, el Hollywood blanco blanquísimo de finales 
de los 60) al cambio de productora por el escándalo 
sexual de Harvey Weinstein, socio y aliado ejecutivo 
de Tarantino durante décadas y que está a la espera 
de juicio y con su compañía en quiebra. 

	 Todo se retrasó y apareció Sony Pictures 
para tenderle la mano, necesitada la compañía tam-
bién de un éxito referencial. La relación fue asimétri-
ca: Tarantino, consciente de que estaba en posición 
de exigir, impuso un contrato en el que se quedaría 
con un 25% de las ganancias brutas de taquilla en 
las primeras semanas, la propiedad del filme pasa-
dos diez años, así como un presupuesto que ronda 
los 100 millones de dólares, porque Tarantino quería 
reconstruir el Hollywood de finales de los 60 a lo 
grande. También hubo problemas con los actores: 
Jennifer Lawrence se cayó del elenco, igual que 
Samuel L. Jackson, y Brad Pitt en un inicio iba a in-
terpretar a un detective que investiga los asesinatos. 
Incluso se negoció con Tom Cruise, que hubiera de-
butado a las órdenes de un director con una forma 
muy personalista de construir las películas (que para 
algo también es guionista premiado). Finalmente 
Cruise no se unió al reparto y la producción siguió 
su curso, rumbo hacia esa ciudad que ya no existe, 
tristemente célebre por los asesinatos de Mason, de 
los que se hablará mucho este año porque se cum-
ple medio siglo de la muerte de Tate. Por lo menos 
Tarantino no se regodeará en un tema espinoso 
cultural y socialmente en EEUU. Recuerden, se trata 
de la historia de Dalton y Booth. l

Once upon a time in Hollywood

Trailer del filme en español
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	 Un detallito de cómo mima Tarantino 
sus películas: desde ‘Reservoir Dogs’ ya sabe-
mos que para el director la banda sonora es 
vital, tanto el score (música de ambiente que 
canaliza la dramatización, como cuando usó la 
de Ennio Morricone en ‘Hateful Eight’, o reuti-
lizando piezas de otras películas como en ‘Kill 
Bill’) como la banda sonora, que se convierten 
en un personaje más. Sólo hay que recordar 
‘Jackie Brown’, ‘Pulp Fiction’ o ‘Kil Bill’ para 
entenderlo. Incluso los discos de esas BSO son 
vendidas por millones por el ecléctico gusto, 
buen gusto musical en realidad, de Tarantino, 
que tiene en su casa archivos de canciones de 
los últimos 50 años por encima de muchas ins-
tituciones. 

	 Sólo hay que recordar ‘Miserlou’ de 
Dick Dale & The Del Tones en ‘Pulp Fiction’, 
‘Little Green Bag’ de George Baker Selection 
para ‘Reservoir Dogs’, ‘Stuck in the middle 
with you’ de los Stealers Wheel en la anterior 
película, ‘You never can tell’ de Chuck Be-
rry en ‘Pulp Fiction’, ‘Girl you’ll be a Woman 
soon’ de Urge Overkill en ‘Pulp Fiction’, ‘Free-
dom’ de Anthony Hamilton & Elayna Boynton 
en ‘Django desencadenado’, ‘Chick Habit’ de 
April March en ‘Death Proof’, ‘Street Life’ de 
Randy Crawford en ‘Jackie Brown’… y la lista 
es interminable. Para el trailer de ‘Érase una 
vez en Hollywood’ optó por ‘Bring A Little Lo-
vin’, de Los Bravos, conectando además con 
los años 60 en España. El grupo español cuyo 
tema más famoso es ‘Black is Black’, consi-
guió el cuarto puerto en la lista Billboard por 
dicha canción e intentó repetir el triunfo con 
‘Bring A Little Lovin’ publicada en 1968 y que 
da título a la película ‘Dame un poco de amor’ 
de 1968 dirigida por José María Forqué, y que 
ha terminado de fondo en una película con 
Brad Pitt y Di Caprio. 

Los Bravos, 
Tarantino 
y la música
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Proyecto Gateway, 
el paso previo 

a la colonización
Con el nuevo ímpetu administrativo de EEUU, 

los socios europeos, japoneses, rusos y canadienses, 
y decenas de empresas adheridas en busca de I+D 

y patentes comerciales, la NASA prepara la primera estación orbital 
en la Luna como la piedra angular de un proyecto muy ambicioso 

que incluye la colonización lunar y el viaje tripulado a Marte. 
por Marcos Gil

IMÁGENES: NASA / ESA / CNSA

ciencia





ya en junio de 2017 la NASA tenía 
claro que volvería a la Luna. Cu-
riosamente ha sido el presidente 
más iletrado y menos versado 
posible en ciencias, Donald 
Trump, el que ha dado más im-

pulso a todos los proyectos de regreso a la Luna para 
algo más que colocar una bandera y volver. Quizás 
la obsesión nacionalista de Trump, y cierta confu-
sión de miras, haya beneficiado a la astronomía y 
la ingeniería aeroespacial. No hay mal que por bien 
no venga, dice el refrán, pero esto es mucho más 
complicado que el arrebato puntual de un dirigente 
que podría estar un año más o cinco, pero que será 
sustituido en breve; los proyectos aeroespaciales 
tienen otro ritmo temporal. Porque hablamos de 
años, lustros, décadas. Y porque, en el fondo, todo 
lo que hacen en realidad es una preparación para 
la otra obsesión de la especie, el hermano rojizo 
de la Tierra. En realidad el Proyecto Gateway (lite-
ralmente traducido, “puerta de enlace”) no es una 
frivolidad lunar más, es la estación intermedia hacia 
Marte. Pero primero vamos a revisar qué es Gateway 
y por qué es el proyecto aeroespacial más ambicioso 
de los humanos viajeros. 

	 Con 2019 llegó una noticia que no atrajo 
muchos titulares fuera de la prensa especializada en 
divulgación científica: las agencias espaciales que 
participaban en la Estación Espacial Internacional 
(ISS) aprobaron los planes de desarrollo del proyec-
to Deep Space Gateway, definido como un “puesto 
avanzado en órbita lunar” que en realidad es una 
estación espacial permanente, y para el Deep Space 
Transport (el módulo Orión en sus nuevas fases). El 
5 de marzo la Junta de Coordinación Multilateral 
(MCB) de la ISS (formada por EEUU, Canadá, Euro-
pa, Japón y Rusia) concretaron el compromiso para 
la construcción de Gateway, que tendrá tres usos 
concretos: científico, para explorar la superficie de 
la Luna, monitorizarla y preparar presencia perma-
nente en la superficie (o bajo ella); aeroespacial, para 
desarrollar y testar los sistemas y tecnologías de 
nueva generación pensadas para viajes mucho más 
largos y en un escenario de ingravidez; y “marciano”, 
ya que Gateway será la plataforma intermedia para 
un futuro viaje tripulado a Marte. El plan en realidad 
era mucho más antiguo, surgido a partir del éxito de 
la ISS y del impulso de la administración de Barack 
Obama a la exploración de Marte. Pero después del 
compromiso contractual llega el momento de saber 
cómo hacerlo. Hay un plan, pero debe implementar-
se y construir tecnología que a día de hoy sólo está 
en fase de desarrollo. 

Módulo Orion acercándose a Gateaway para atracar
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Módulo Orion acercándose a Gateaway para atracar
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Recreación del habitáculo de Gateway
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	 Para empezar hay que crear los módulos que 
conformarán la parte central de Gateway, como un 
gran mecano al que se le añadirán piezas extras que 
serán desarrolladas por las agencias aliadas, prin-
cipalmente la Agencia Espacial Europea (ESA), la 
agencia rusa (Roscosmos), la de Canadá (CSA-ASC) 
y Japón (JAXA). Cada una tendrá una misión concre-
ta. Por ejemplo, la ESA construirá el módulo fijo ES-
PRIT en solitario y ayudará a la NASA con el módulo 
de servicio y transporte Orión; Roscosmos, además 
de ofrecer sus estaciones de lanzamiento terrestres, 
construirá un módulo multipropósito que servirá, 
entre otras cosas, para zona de atraque o unión de 
otros módulos de trabajo. JAXA trabajará en alianza 
con la NASA para el segmento logístico de almace-
naje y con la ESA para el habitáculo de la tripulación 
permanente. Y Canadá construirá los brazos robóti-
cos exteriores para el trabajo de la estación. Todo lo 
demás lo desarrollará la NASA junto con las empre-
sas privadas contratadas, en especial el sistema de 
lanzamiento SLS/Orión. Ésa es la teoría conceptual. 

	 Lockheed Martin también tiene un proyecto 
cislunar similar, el NextSTEP (Space Technologies 
for Exploration Partnerships), aprobado por la NASA 
en 2015 como uno de los candidatos para futuras 
misiones de exploración en la Luna, pero que podría 
ser la base de trabajo para módulos más potentes 
y ambiciosos, ya con el horizonte marciano muy 
presente. A fin de cuentas la compañía es una de 
las contratistas del módulo Orión, así que trabajan 
sobre seguro y en un campo que dominan. Como 
mínimo el proyecto está diseñado para mantener 
durante 60 días a cuatro tripulantes en órbita lunar 
en un habitáculo reutilizable, en misiones cortas 
de un mes o mes y medio y que permanecería en 
estado latente hasta el siguiente reemplazo. Como 
vehículo intermedio sería extremadamente útil, pero 
es más problema que este prototipo se fusione con 
los nuevos planes. 

	 La estación entrará en una órbita cislunar 
(NHRO en sus siglas en inglés) concreta que tendrá 
dos ventajas: explorar la superficie lunar en detalle, 
en toda su extensión (la órbita elegida tiene una 
peculiar forma de lazo múltiple que permitirá a 
Gateway pasar muy cerca de la Luna y luego alejar-
se, entre 1.500 km y 70.000 km, lo que la dejaría en 
espacio profundo), pero también monitorizar la Tie-
rra a distancia y servir de puente de comunicaciones 
permanente. Servirá de base de desarrollo para nue-
vas tecnologías que luego tendrán aplicaciones en la 
vida terrestre, como ocurrió con el Programa Apolo 
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para ir a la Luna en los años 60. Todo esto con un 
doble problema a cuestas: intentar llegar a Marte en 
algún momento posterior a 2030, para lo que hace 
falta mucha financiación y el gobierno conservador 
(más el Senado y hasta 2019 el Congreso de EEUU) 
no ha dado ni un centavo. Tampoco lo hizo Barack 
Obama, que retrasó la financiación para Gateway 
varias veces. Pero hay que encontrar salida al nuevo 
sistema SLS/Orión y hacerlo productivo para algo 
mas que alimentar una ISS que ya está descontando 
los días para su final. 

	 El proyecto tendrá dos fases. En la primera, 
entre 2018 y 2026, nacería la estación a partir del 
uso del sistema SLS (cohetes propulsores en la fase 
actual, llamados Block 1A) con el módulo Orión 
(reutilizable, que puede ser tripulado o trabajar de 
forma autónoma, denominada EM-1), que tendría 
que realizar varias pruebas de órbita cislunar en los 
próximos dos años. Esa misión quedó retrasada para 
este año, con lo cual ya empezamos a demorarnos. 
El siguiente paso sería el Block 1B, es decir, con la 
primer actualización del SLS, ya a partir de 2022 y 
con la misión de llevar la sonda Europa Clipper hacia 
Júpiter. La primera misión tripulada de la Orión no 
llegaría hasta 2023, con una duración estimada de 
entre 8 y 23 días para testar todo el sistema ya con 
humanos; en esta misión orbitarían la Luna siguien-
do el mismo viaje que hizo el Apolo 13 en 1970 
cuando fallaron sus sistemas y no pudo alunizar. 
Sería justo en esta misión de 2023 cuando se colo-
caría la primera pieza central del Gateway, el mó-
dulo central equipado con sistemas de propulsión 
y generadores de energía solar, con un peso total 
de casi nueve toneladas. Desde ese momento los 
lanzamientos serían casi de uno al año, con añadidos 
continuos. El habitáculo debería estar teóricamente 
listo entre 2024 y 2025, que permitiría visitas de 
hasta 45 días en órbita. El módulo logístico llegaría 
en 2025, el puerto de atraque en 2026. 

	 La segunda fase general llegaría en 2027, 
donde, si todo va bien, la nueva Gateway ya ope-
raría como estación lunar y científica, paso previo 
para el Deep Space Transport (DST), una nave de 
41 toneladas de propulsión solar SEP (150 kW de 
potencia) diseñada como un vehículo interplaneta-
rio (reforzado, capaz de soportar la radiación solar 
y espacial en trayectos largos, ya fuera del campo 
magnético terrestre). Para viajes más largos utilizaría 
un sistema ya conocido y testado, los motores ióni-
cos. La primera versión, no tripulada, sería lanzada 
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Proyecto NASA

Artículo sobre alunizaje chino en 2019

NASA - Luna

a partir de ese año. Después se uniría a la estación 
Gateway de forma temporal mientras termina el 
ensamblaje final del proyecto. En 2029 debería rea-
lizarse el primer ensayo tripulado de la DST, liberán-
dose de la Gateway en una misión de 400 días en 
los que se testaría el habitáculo, la propulsión y el 
resto de sistemas. A partir de 2030, con más añadi-
dos, empezaría el verdadero viaje de la DST rumbo a 
Marte. El primer salto se limitaría a llegar, orbitar el 
planeta rojo y regresar.   

	 Obviamente todo esto es un plan sobre el 
papel. Si tenemos en cuenta que la primera prueba 
no tripulada de la Orión ya se ha retrasado un año 
no empezamos bien. Pero este tipo de situaciones 
son parte de la exploración espacial. Hay que de-
jar claro que fue la administración Obama la que 
fulminó el primer proyecto SLS/Orión, que irónica-
mente, ya realizado, ha servido de justificación para 
Gateway, una auténtica voltereta ad hoc que puede 
sonar muy modesta. Para empezar Gateway tendría 
apenas unos 125 metros cúbicos de volumen con 
un peso de unas 75 toneladas reales, pequeña en 
comparación con la ISS, pero mucho menos de lo 
necesario según los antiguos planes de la NASA. La 
administración Trump, por el contrario, con su ob-
sesión de marketing nacionalista, bien podría conse-
guir el impulso al proyecto con la promesa de volver 
a pisar la Luna. La opción de que Gateway sirva de 
paso previo para una estación lunar permanente (y 
su explotación comercial) es una realidad que no ha 
parado de dar vueltas en EEUU, y bien podría ser la 
justificación política que necesita la NASA.. l
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La Luna en datos y curiosidades

	 Nuestro satélite está a 384.400 km de media de la Tierra, con una inclinación de 5,1454 grados, una excentrici-
dad orbital de 0,0549, masa de 7,349 x 10 (elevada a 22) kg, un diámetro de 3.476 km y una superficie de 38 millones 
de km2. Luego viene lo obvio: es el único satélite natural de la Tierra y el quinto más grande del Sistema Solar, con una 
órbita que lo mantiene en sincronía con la Tierra (siempre vemos la misma cara de la Luna), y a pesar de ser el objeto más 
brillante en el cielo después del Sol, su superficie es en realidad muy oscura, con una reflexión similar a la del carbón. Sobre 
nosotros ha tenido una doble influencia: física, porque su presencia ha modulado las corrientes marinas y las mareas oceá-
nicas al colocarse más cerca en su órbita (literalmente eleva el agua hacia sí por su gravedad y provoca la retirada de las 
mareas en las costas), además de equilibrar a la Tierra y evitar un excesivo “bamboleo” en el propio movimiento terrestre; 
y abstracta, por su enorme influencia cultural, religiosa y artística en las diferentes civilizaciones humanas, tanto como para 
inspirar calendarios y mitos. Otro aspecto: los eclipses. Su cercanía la convierte en el cuerpo más grande visible, más incluso 
que el Sol, razón por la cual cuando las órbitas coinciden en una posición concreta puede llegar a tapar el disco central solar 
y provocan ese efecto sobre la Tierra de tapar la luz. Es, además, el único cuerpo celeste pisado por el ser humano (entre 
1969 y 1972), desde entonces la Luna se mantiene “neutral” por el tratado del espacio exterior que no adjudica a nadie 
su posesión y sólo la destina a fines científicos, si bien China ha insinuado (con demasiado optimismo) que podría pensar 
lo contrario. Pero para eso primero hay que llegar allí con algo más que un robot como hicieron este 2019. 
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China, 
la última en llegar

	 Lanzada a principios de diciembre de 2018, la 
sonda china Chang’e-4 llegó a la cara oculta de la Luna 
en enero y para demostrarlo envió las primeras fotos pa-
norámicas en la superficie. Fue la primera vez que se hizo 
un aterrizaje mecánico en la cara oculta de nuestro satélite, 
y no fue la NASA, sino la agencia espacial china (CNSA). 
Además de una imagen parcial que demuestra (para los 
conspiranoicos incrédulos) que son iguales a las que tomó 
la Misión Apolo en los 60 y 70, también hay una foto 
de 360º compuesta de varias imágenes de la cámara 
instalada en la parte superior del módulo de aterrizaje; 
éste luego envió las imágenes al satélite de comunicacio-
nes Quequiao situado en el segundo punto de Lagrange 
(a 455.000 km de la Tierra) y que sirve de puente de 
comunicaciones entre la cara oculta lunar y nosotros. La 
sonda Chang’e-4 aterrizó en el cráter Von Karman en la 
Cuenca del Polo Sur-Aitken en la mañana del 3 de enero, 
y el rover lunar Yutu-2 condujo hasta la superficie lunar 
esa misma noche. 

	 Para la exploración espacial este logro es tan 
importante como que las sondas y rovers Opportunity y 
Curiosity estén en Marte. Ha permitido además testar el 
influjo del Sol en un mundo sin atmósfera: Yutu-2 tuvo 
que parar cuando la radiación solar elevó su temperatura 
hasta los 100º, lo que demuestra que la Tierra es muy 
afortunada. El lugar elegido, esa cuenca inmensa, no es 
casual: debido a que es una zona de impacto, es muy 
posible que el rover encuentre en la superficie material del 
subsuelo profundo de la Luna. La sonda es además una 
etapa intermedia para un plan mucho más ambicioso de 
China: quiere llevar astronautas (taikonautas en la jerga de 
la agencia china) a la Luna en 2030 y establecer algún 
tipo de misión permanente. Entre medias llegará Chang’e 
5, que recogerá muestras de la superficie y las llevará 
a la Tierra de vuelta. Eso será ya en 2019, y luego, en 
2022, entraría en funcionamiento la estación espacial 
Tiangong-3, similar a la ISS internacional pero sólo bajo 
control de China, que no participó en aquel proyecto.
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Colonias en antiguos 
tubos de lava 

	 En la 47ª Conferencia de Ciencia Lunar y Pla-
netaria (LCSP) de 2016 se presentaron los datos ob-
tenidos por los estudios de la Universidad de Purdue 
(Indiana – EEUU) y de la misión GRAIL (Gravity Recovery 
and Interior Laboratory) de la NASA. Las investigaciones 
se concentraron en la región lunar de Marius Hills a partir 
de los datos de la misión GRAIL lanzada en 2011, que 
puede medir el flujo y reflujo gravitatorio de la Luna con 
gran precisión. El mapa de datos permitió comprender 
cómo son estos tubos y cómo se distribuyen por el sub-
suelo. La gravedad lunar no es continua, sino que se 
altera en función de los bloques de masa sólida que hay 
bajo la superficie. A más densidad, más fuerza gravitato-
ria en contra del punto de observación. Así, cuando las 
naves pasaban sobre una zona donde había presencia 
de tubos de lava, la fuerza descendía; concretamente en 
diez puntos de variación significativa. Podrían ser simas, 
agujeros o incluso espacios vacíos de roca bajo la su-
perficie, con espacio suficiente (decenas de km de largo 
y casi uno de ancho) para albergar ciudades subterrá-
neas de forma permanente. 

	 Es una simple idea, e implicaría que la Luna 
tuvo actividad volcánica (como Marte) y que esos tubos 
existen y están huecos (como se presupone también en 
Marte). Esos agujeros serían perfectos para los huma-
nos por tres razones básicas: primera, protegerían a los 
humanos de la radiación cósmica ya que la Luna no tie-
ne atmósfera digna siquiera de llamarse así, ni tampoco 
campo magnético como la Tierra que frene las oleadas 
de radiación. Segunda, protegería a los colonos y sus 
instalaciones de los brutales cambios de temperatura 
de la superficie lunar (que pueden oscilar entre los 153 
bajo cero y los 123 sobre cero), creando un espacio 
controlable. Y tercera, y no menos importante: protege 
de los eventuales bombardeos de meteoritos, mucho 
más frecuentes de lo que imaginamos. 
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